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PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
ESTANISLAO FIGUERAS 

El arte por excelencia es el arte de la palabra. Pres­
cindiendo de sus cualidades intrínsecas, del pensa­
miento, de la lógica, la palabra oral tiene, oomo eljver-
so, ritmo; oomo la música, armonía; como la pintura, 
dibujo y colores; oomo la estatuaria, relieve; como el^ 
arte monumental, su arquitectónica; como la guerra, 
táctica; como la esgrima, supremas leyes de habilidad 
y destreza; como la moral, reglas supremas de justicia. 

La palabra es la mas rioa y más variada manifesta­
ción del espíritu humano, y tiene muchos grados, mu­
chos matices. Entre los primeros artífices de la pala­
bra, entre los grandes oradores con que hoy se honran 
nuestra patria y su tribuna, cuentan todos á D. Esta­
nislao Figueras, ilustración del país que le lia visto 
nacer, gloria del partido republicano que lo debe la 
dirección de su campaña en las Constituyente», sin 
ejemplo por lo prudente y lo enérgica en nuestros 
fastos parlamentarios. 

Antes de analizar el carácter distintivo de los dis­
cursos de Figueras y de su personalidad política, va­
mos á dar algunos datos biográficos que corroboran 
la fama de que goza el orador republicano como mo­
delo de consecuencia y dignidad en su gloriosa carre­
ra parlamentaria. 

Nació Figueras en la bella y culta Barcelona en 13 
de Noviembre de 1819. ; 

Después de haber cursado humanidades en la Es­
cuela Pía de aquella ciudad, donde estuvo de interno 
cinco añes, pasó á estudiar filosofía, á Cerrera y luego 
á Tarragona. 

Estudió leyes en las universidades de Barcelona y 
Valencia, terminando su carrera el mes de Junio 
de 1842. 

Siendo aún estudiante figuró ya en política, mos­
trando un ardor extraordinario en la defensa de los 
principios liberales, y alistándose desde 1837 en las 
filas del partido progresista, que representaba á la sa­
zón las aspiraciones más radicales de la juventud. 

Pero su genio activo y su ardiente amor por todo lo 
grande y por todo lo justo, le separaron en breve de 
una escuela polítioa que no satisfacía ya las naturales 
exigencia» de una época revolucionaria. En 1840 se 
afilió en el partido republicano, habiendo sido de los 
primeros que abrazaron esta idea en España. 

Después de los sucesos de 1842, que produjeron el 
bombardeo de Barcelona, disintió del partido republi­
cano en la apreciación de aquel acontecimiento. 

Entró por entonces á formar parte de la redacción 
de El Constitucional, con Mata y Ribot. 

Cuando tuvo lugar la famosa coalición que arrojó 
del poder al general Espartero en nombre de los prin­
cipios liberales, se opuso con toda su energía á aquel 
alzamiento, cuyas funestas consecuencias predijo. 

Después de la caída del regente y del advenimiento 
al poder del partido moderado, retiróse al pueblo don­
de viYÍa su madre (Tivisa, provincia de Tarragona), 
continuando sus relaciones con los republicanos, que 
le nombraron su comisionado en Madrid en 1848 para 
organizar el movimiento intentado por el partido libe-
rel en: aquella época. 

Habiendo fracasado la revolución, por dos veces in­
tentada y las dos veces venoida, pasó¡JFigueras á Tarra­
gona,1 donde se estableció de abogado en 1849. . 

Fué elegido la primera vez diputado en 1851', por el 
primer distrito de Barcelona. En aquellas Cortes formó 
un núcleo republicano con Orense, Lozano y Jaén. 

En 1854 fué individuo en la Junta revolucionaria de 
Tarragona, y diputado á Cortes por la misma provin­
cia. Fué uno de los veintiuno quo-eri 30 de Noviembre 
de 1854 votaron contra la monarquía. 

Desde enotnces reside en Madrid, ejerciendo-la pro­
fesión-de abogado, en la cual ha adquirido fama envi­
diable^ siendo uno do los jurisconsultos más bien repu­
tados, de Madrid. 

En, 1862 fué elegido diputado por el primer distrito 
de Barcelona, y combatió con su amigo y entonces cor­
religionario D. Nicolás María Rivero, las administra­
ciones de-la unión liberal que entonces imperaron. 

Deoidido el retraimiento de los dos partidos pro­
gresista y democrático, y habiendo fracasado el movi -
miento de 3 de Enero de 1866, Figueras se apartó un 
tanto de la polítioa activa y militante, aunque sostuvo 
siempre relaciones con los hombres más importantes de 
gu partido, y no dejó de trabajar, aunque Indirectamen­
te con sus consejos, portel triunfo do la segunda tenta­
tiva revolucionaria, verificada en Junio de aquel año. 

Después de aquella malograda revolución, cuyas 
consocuenciae fueron tan funestas para el partido l i ­
beral, se lanzó resueltamente en los trabajos de cons­
piración, quo en combinación con los principales hom­
bres del destierro, seguían algunos en Madrid. 

A consecuencia de estos trabajos fué preso el 12 de 
Mayo de 1867, de orden de Narvaez, y encarcelado en 
ol Saladero, al mismo tiempo que su amigo D. Nicolás 
Rivero. Allí permaneció dos, días, al cabo de los cua­
les, un comisario de polioía, y dos guardias oiviles le 
condujeron á Pamplona. Al poco tiempo el Gobierno 
le mandó fijar su residencia en Aoiz. Se le levantó el 
destierro en Octubre de aquel año, cuando, veno.da la 
revolución en Aragón y Cataluña, el Gobierno no tenía 
nada que temer. 

En los últimos acontecimientos fué nombrado indi­
viduo de la Junta revolucionaria, alcalde popular del 
distrito del Congreso, y en las elecciones municipales 
concrjal del distrito del Hospital. 

En las olecoiones para las Cortes Constituyentes pre­
sentáronle candidato en Barcelona, Tortosa, Vich y 
Madrid, siendo elegido en los dos primeros puntos. 

Optó por la circunscripción de Tortosa. 
Conocida la biografía de D. Estanislao ...Figueras, va­

mos á analizar las cualidades intelectuales que tanto le 
enaltecen. 

Uno de los grandes distintivos de nuestro amigo, aca­
so el primero, es su caráoter moral. Nadie puede dudar, 
ni sus mayores enemigos, de la rectitud de sus móviles, 
de la nobleza de su alma, de la integridad de su vida. 

Bajo aparioncias de esa dulzura y de esa docilidad 
propias de los buenos caracteres, oculta una indómita 
energía que le ha auxiliado para sostenerse erguido, 
con la frente muy alta y muy serena, aquí en este país 
dondo hemos visto tanta debilidad, tanta inconsecuencia, 
que sólo se explican por cualidades opuestas á las que 
á nuestro amigo enaltecen: por ful tu de energía en el 
oarácter, 6 por falta de fe en las ideas. 

Nada hay tan difícil como desarraigar las preocupa­
ciones. Se parecen á las costumbres que siempre quedan 
en e l carácter de los pueblos, aun después de muertas 
la instituciones á cuyo influjo, nacieron y se arraigaron 
fuertemente. Y es una preocupación general creer que 
en política son necesarias la malignidad en el carácter 
y las artes falaces en la vida; comprenderíase eso allá 
en los palacios de los reyes, dondo toda intriga tiene su 
habitación natural y toda inmoralidad política su natu­
ral asiento. Pero los procedimientos de la libertad, la 
Solítica de los pueblos, los caracteres de los tribunos 

eben Ber frano s, leales, honrados; en una palabra, a l ­
tamente morales. 

El tribuno d§l pueblo, como el atleta griego, va al 
combate desnudo, y nada puede ocultar, ni siquiera 
los latidos del corazón, que apagan y esconden las pre­
seas, el teroiopelo y los bordados con que se visten 
los cortesanos. Por eso la primera cualidad de la ora­
toria tribunicia debe ser la franqueza, y la primera vir­
tud de oarácter en el tribuno, la lealtad. Pero, si á la 
franqueza en la ' expresión, si a la lealtad en el carác-
tor reúne esa habilidad que espar te d é l a táctica de 
sus enemigos, y los persigue.con sus propias anuas 
recogidas en el campo mismo del combate, el tribuno 
del puoblo se eleva ii una altura inmensa, y pasa á ser 
formidable en las condiciono» mismas- de la lucha para 
él'más desventajosas/ Pues tal es nuestro amigo Esta­
nislao Figueras: la franqueza personificada, la lealtad 
suma, la habilidad suprema, una habilidad sin rival 
en esta Cámara dondo tantas y tan múltiples dotes ora­
torias han brillado con jamás vistos resplandores. 

El orador no puede ser juzgado en una de sus cua­
lidades, aunque sea esencial, como la fantasía pronta, 
como la palabra fácil, no; debe ser juzgado en su con­

junto, en su figura, en su tono, en su voz, en su aooión, 
porque todo contribuye al realoe de la palabra. 

Estanislao Figueras reúne grandes cualidades exter­
nas. Su figura le da esa prestancia oratoria de que ha­
blaban los antiguos. El reposo de su actitud le añade 
majestad. Su acción, ni acompasada ni rápida, sino 
propia siempre del estado de su ánimo, es digna de su 
actitud. La serenidad inalterable; la posesión de sí 
mismo; la sonrisa benévola, que no se desmiente ni 
cuando los labios despiden acerados dardos; la calma 
perfecta, que contrasta con la agitaoión producida en 
torno suyo por su palabra; todas estas cualidades haoen 
de Figueras uno de nuestros primeros oradores parla­
mentarios, y de BUS luchas en este singular Parlamen­
to, una de las primeras glorias del partido republicano. 
Cuando los horizontes se oscurecen, cuando los mares 
Be encrespan, cuando se amontonan las dificultades, 
todos volvemos instintivamente los ojos á Figueras, 
seguros de que su destreza sin igual nos ha de sacar á 
todos salvos, aunque nos enredemos en cuestiones re­
glamentarias, cuya soluoión posee siempre, ó nos en­
golfemos en cuestiones políticas, ouya palabra capital 
siempre se reserva con ese don de oportunidad que 
es la primera de las virtudes parlamentarias. 

Yo no olvidaré nunca la ocasión célebre en que la 
Cámara entera se volvió contra nosotros por algunas 
palabras de nuestros respetables amigos Orense y 
Pierrard en la manifestación oontra las quintas. Sagas-
ta vomitaba sobre nuestra frente BUS ardientes discur­
sos; Prim nos amenazaba; Topete nos dirigía osas in­
terrupciones propias de su nervioso temperamento; 
las huestes de la mayoría vociferaban descompuestas; 
amenazas de expulsión se cernían sobre la' frente de 
algunos de nuestros diputados; y en aquel desorden, 
Figueras, seguro de BÍ mismo, oomo un marino exper­
to en una borrasca deshecha, ya aconsejaba á los unos, 
ya sostenía á los otros, ya con ademán imperioso re-
freneba las justas cóleras de sus amigos, ya despedía 
bombas asfixiantes en discursos breves como el re­
lámpago y de los efectos del rayo sobre sus enemigos, 
coQvirtiendo en victorias las mayores dificultades, se­
tenando los encrespados odios y volviendo salvo ontre 
nosotros, cargado con sus penates y su familia, como 
dice Virgilio quo salió Eneas del incendio de Troya. 

La elocuencia política ha perdido mucho en nuestro 
tiempo. Desde luego compite con la tribuna en la 
prensa, que la eolipsa y le quita interés. Los asuntos 
que se discuten son, por regla general, prosaicos. El 
apostrofe, las invocaciones, los recursos de la elocuen­
cia griega están de nuestros Parlamentos proscriptos, y 
no pueden ni siquiera intentarse sino cuando se tiene 
en la mano ol corazón dol auditorio, hostil en su ma­
yoría al orador. El pueblo está ausente, ó relegado en 
lfts tribunas, donde no puede expresar su pensamiento 
ni BUB pasiones. Compárese este oscaso auditorio, este 
hemiciclo pequeño, con la agora griega; el mar al fren­
te, como en el foódo del teatro trágico; el pueblo al­
rededor, bramando de cólera ó henchido de entusias­
mo; loa campos donde se levantan las estatuas de loa 
dioses y los sepulcros de los héroes, á los cuales puede 
extender Demóstenes SUB brazos suplicantes, y, recor­
dando los díaa de Marathón, pedir á loa manos que en 
sombra» majestuosas se levanten ó infundan su espí­
ritu, y con su espíritu su valor, en el ánimo de los de­
generados atenienses, próximos á perder la patria y la 
República. 

Así es que nuestra oratoria parlamentaria necesita 
ser sobria dé adornos, 8¡n degenerar en escueta; correc­
ta, sin degenerar en limada; viva sin apasionamiento; 
dura sin acerbidad; contra el enemigo, siempre inten­
cionada y nunca doscortés; contra el convencimiento 
opuesto, razonada .y no fanática; hábil, eternamente 
hábil, para conseguir con peregrina sencillez de me­
dios, grandes y extraordinarios fines. El orador que se 
levante extremando sus propias ideas, desconociendo 
los lados buenos de las ideas contrarias; duro con las 
personas, desapacible, airado, poseído de esa cólera que 
estalla en rudas imprecaciones, jamás podrá conseguir 
éxito alguno en el Parlamento, ni para su propia perso­
na, que granjeándoae el aprecio público, alcanza influjv 
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E L M O T Í N 

social necesario á su partido, ni para sus propias ideas, 
que han menester mayores precauciones á medida que 
son más extremas y más nueras. La cólera debe tenerse 
reservada para un momento supremo, como parece que 
la atmósfera tiene reservado el rayo para devorar los 
miasmas. La variedad os lo más agradable en el arte. 
El contraste, lo más necesario. Y á lo sublime debe as­
pirarse escasas veces, y muy rápidamente, porque lo su­
blime es como un punto raro en el cielo del alma y el 
•ontimionto que inspira como una breve sacudida eléo-
trica. 

Y escribiendo de corrido estas reflexiones, creo haber 
. escrito la estética de los discursos de Figueras. Son so­
brios, correctos, vivos, intencionados, corteses, razona­
dos, serenos, extraordinariamente hábiles, y por lo mis­
mo persuasivos. Pero cuando necesita lo sublime, toca 
en lo sublime. Acordaos de aquella noche en que pro­
nunció su «Creo en Dios», el cual oonvirtió por un mo­
mento la Asamblea en templo. Y cuando necesita cóle­
ra, sabe ser colérico. Acordaos de las célebres últimas 
imprecaciones contra el duque do Montpensier. 

Poro su cualidad esencial es aquella fina sonrisa que 
mata á los contrarios como un veneno sutil. ¡Qué certera 
vista para adivinar el punto flaco de la fortaleza enemi­
ga! ¡Qué táctioa para sembrar la discordia! ¡Qué prodi­
giosa memoria para traer los recuerdos históricos que 
más pueden molestar al gobierno que tiene en frente! Y 
sobre todo, ¡qué oportunidad! El conoce todas las tr i­
quiñuelas reglamentarias. El sabe cómo se empeñan las 
batallas cuando sus enemigos no pueden pelear. El hace 
tempestades en los bancos adversos, con la misma faci­
lidad con que las deshace en los bancos de sus amigos. 

Y en todo, ¡qué brevedad, qué rapidez! Homero lla­
mó principalmente á su Aquiles, el de los ligeros pies; 
y la elocuencia de Figueras podíamos llamarla de alas 
ligeras, si no hubiéramos visto cómo esas alas ligerísí-
mas resisten á la tempestad. En la escaramuza, en la 
refriega, para dirigir una guerrilla, paro dar un asalto, 
para todo aquello que neoesita la inspiración del mo­
mento, no tiene Figueras rival en el Parlamento español. 

Es siempre un orador de combate. Por eso en la Asam­
blea Constituyente, convertida á veces, por la naturale­
za excepcional do los asun tos propuestos, en academia, 
no brillan tanto sus discursos de exposición do doctrina 
como sus discursos de polémica apasionada, instantánea, 
cuando el conflicto viene súbitamente, cuando responde 
á una provocación, cuando la nube le sorprende en sen­
deros inexplorables, y el trueno inesperado le aturde los 
oídos y el relámpago serpentea ante PUS propios pies; 
entonces todo cuanto le contraría le fortalece, y la difi­
cultad le agranda. 

Las actas de las diputaciones de Figueras son las ac­
tos del progreso de la idea republicana en España. En el 
primer Congreso á que asistió, allá por 1850, estaba so­
lo, cuando apenas tenía veinticinco años. Después ya se 
encontró con dos ó tres compañeros. En 1854 eran vein­
te los que votaron contra la monarquía. En 1869 han 
sido setenta los que han votado por la República. 

Cuando Figueras entró en la Cámara solo, casi un ni­
ño, con la timidez propia del que viene por Vez primera 
á la corte, y se encuentra con una monarquía tan fuerte, 
con una reina todavía popular, con oradores que defen­
dieran aquel trono y aquella reina, con generales que 
guarecían tanto poder, con todo el brillante y dorado 
muro de la centralización tras el cual se parapetaba una 
tradición de veinte siglos rejuvenecida por el1 aliento de 
la libertad moderna, seguramente no podía pensar que 
á sus pasos aquellos cimientos retemblaban, que á su voz 
aquella corona se perdía, y que la Providencia le tenía 
destinado el contribuir en primer término á derrocar el 
falso ídolo. Le ha tocado, pues, de derecho la dirección 
de la minoría republicana en la campaña de las Consti-* 
tuyentes. 

¡La minoría republicana! Prescindo de la escasa par­
te que ha podido tocarme en 8U3 luchas, en sus victorias, 
en sus votos; entre setenta se pierde mi personalidad 
completara.ute. La minoría republicana será juzgada en 
lo porvenir y tenida por una falange tan denodada como 
los hombres de 1812, y no menos ilustre. Su entusias­
mo por las ideas no ha tenido límites; su perseveran­
cia en el combate no ha tenido rival. A ella correspon­
de la gloria de haber dado á las discusiones esa calma y 
esa varonil serenidad, tan propia del convencimiento 
perpetuo y de la fortaleza incontrastable. Ella ha eleva­
do las cuestiones más arduas y los más difíciles proble­
mas á las luminosas regiones de la ciencia. Hila ha acon­
sejado al país constantemente el orden, no sólo como 
una necesidad suprema del momento, sino comía una tác­
tica necesaria del partido. Su voz ha ahogado la intole­
rancia religiosa. 

Sus debates han despertado en el vecino pueblo de 
Portugal las nobles aspiraciones republicanas que han 
de coronar y perfeccionar nuestra nacionalidad. Sus 
ideas han sido como un rayo de luz penetrando en el 
calabozo de los pueblos oprimidos. Europa, desde el 
Estrecho de Gibraltar hasta los mares de Grecia, y 
desde Noruega hasta Italia, ha traducido á todas lus 
lenguas esos discursos, que han convertido por espacio 
de seis meses la tribuna española en lo que fué en me­
jores tiempos la tribuna francesa, en el Thabor de la 
conciencia humana. 

En las obras y en la conducta de la minoría repu­
blicana cobe una parte muy principal á nuestro amigo 
el Sr. Figueras, á su elocuencia, & su rectitud, á su en­
tereza. Tal vez algunos echen de menos en 'nuestro' 
amigo algunas otras cualidades, como si en ltt contin-
gericia humana, en la variedad infinita de sus medios 
no' se tuvieran unas facultades á expensas de otras 
facultades. 

Si en la naturaleza quisierais forjar un ser perfecto 

con la voz del ruiseñor, la fuerza del elefante, la agili­
dad del caballo, el vuelo del águila, forjaríais un mons­
truo. Pues lo mismo sucede en el espíritu. La sublime 
indignación de Mirabeau no se armoniza con la per­
fecta y hermosa forma de Vorgniaud; el primero es 
grande por sus discursos breves como aquellos dísticos 
de Esquilo que inspiraban el terror trágico, y el segun­
do es grande por sus discursos perfectos como una 
tragedia de Sófocles y como una estatua de Proxíte-
les. Fox no entusiasmaba á su auditorio sino siendo 
muchas veces precipitado y confuso; Chatam no ad­
miraba por su majestad, sino siendo muchas veces 
frío; Burcke no rayaba en lo sublime sino perdiéndose 
en lo oscuro, como si necesitara amontonar tinieblas 
para que centelleasen mejor sus relámpagos. 

Yo no creo exagerar BÍ digo qno la elocuencia espa­
ñola raya donde rayar puede la primera elocuenoio par­
lamentaria de Europa. Yo no hago más que repetir un 
juicio umversalmente admitido, colocando al Sr. Figue­
ras en el coro inmortal de nuestros primeros oradores. 
Unos brillarán por la energía, otros por la fuerza de su 
lógica, otros por su grande elocuencia; ninguno tanto 
oomo él por la oportunidad, por el ingenio, por la habi­
lidad, por la destreza, por los dotes más excelentes de 
los oradores parlamentarios. Yo de mí sé decir que una 
de las mayores satisfacciones de mi vida ha sido pelear á 
su ludo, y uno de los más gratos recuerdos de mi me­
moria, BUS combates y sus triunfos, dignos de lamas no­
ble de las causas, dignos de la República, que vencida 
hoy para reaparecer más fuerte mañana, le contará entre 
BUS fundadores y BUS héroes. 

EMILIO CASTELAR. 

No hemos creído poder honra r mejor la memoria 
d e don Estanislao F i g u e r a s , cuyo cadáver será t ras­
ladado m a ñ a n a al mausoleo que se le ha erigido en 
el cementerio Civil del Es te , que publicando íntegra 
Ja biografía q u e de él h izo el más g r a n d e de los ora­
dores contemporáneos. 

UiV BANQUETE 

L a J u n t a directiva del partido republicano p ro ­
gresista ha obsequiado con un gran banquete en el 
hotel Inglés á los republicanos extranjeros que han 
venido al Centenar io . 

Aplausos merece ese acto de cortesía, mas creo que 
lo hubiera engrandecido el invi tar á los emigrados, 
especialmente al teniente González y los cua t ro sar­
gentos que estuvieron con él y con Vill acampa en la 
capilla, á fin de que los extranjeros admiraran l a 
estima en que aquí tenemos á los que por la r e ­
volución se sacrifican; y has ta por habe r tenido 
un soberbio tema para sus discursos. El entusiasmo 
hubiera rayado en delirio, si un progresista se l e ­
vanta y dice, punto m á s , punto menos: 

«Estos que veis, i lustres huéspedes, presidiendo 
el banquete que tenemos el honor de ofreceros, son 
los que atest iguaron con el sacrificio de su carrera , 
y en poco estuvo q u e no lo hicieran con el de su vi­
da, la virilidad de las ideas republ icanas; los que se 
l ibraron por horas de sor fusilados; los que han ar ras­
t rado la cadena en el presidio y sufrido hambre en 
la emigración; nuestros hermanos , en fin, q u e ocu­
pan el primer puesto en nuest ras alegrías como lo 
ocuparon en el peligro, y con quienes part imos 
nues t ro p a n , creyéndonos m u y honrados con q u e lo 
acepten.» 

Esto , dicho al beber la pr imera copa de cham­
pagne, satisfecho el cuerpo y regocijado el espíri tu, 
hab r í a sido la nota patriótica, h u m a n a y sublime 
que hubiera vibrado siempre en el corazón de los 
extranjeros al recordar su viaje á Espafla. 

Y n o solo debieron convidarlos por darse i m ­
portancia , sino por evitar (pues bien pudiera habe r ­
se dado este caso), que al salir del banquete un emi ­
grado extendiese la mano implorando una l imos­
na , y los extranjeros hubieran entonces advertid*) 
cuánta y cuan dolorosa diferencia hay en esta n a ­
ción hidalga entre los que impulsan á la revolución 
y los que son impulsados. 

¡Tosí NAKENS. 

EL R 1 G I 0 M A L I S M 0 

El que quiera conocer bien lo que son las regio­
nes que hoy se nos quieren presentar como unidas 
á la causa de la República, q u e lea el notabilísimo 
Estudio crítico q u e , con el t í tu lo del El Regiona­
lismo, acaba de publicar el renombrado publicista 
D . Enr ique Vera y .González, d o c t o r e n derecho y 
ex-di rec tor de La República. 

En él se demuestra cumplidamente con datos his­
tórico?, que el reyiómlísmo, que viene adquiriendo 
lamentable preponderancia en el campo federal, es 
el regionalismo tradicionalisla; y q.ue todo el q u e 
lo sanciona, se coloca en pugna con los principios 

•fundamentales de la democracia, que opone d la 
inmovilidad y á la rutina la renovación y el pro­
greso; y esto lo dice un hombre que , como el señor 
Vera, viene figurando desde los comienzos de su 
vida política en las filas de la agrupación federal 
pact is ta . 

H a b l a el Sr . Vera: 

«Dentro de la lógica de nuestras ideas, no caben más 
afirmaciones en lo que respecta á la Constitución políti­
ca del país, que la autonomía del individuo y la del mu­
nicipio. Para los muchos federales que deseamos, no 
solo la integridad y permanencia, sino el engrandeci­
miento de España, hay otra afirmación que añadir: la 
autonomía de la Nación.n 

«Dada la creciente osadía del regionalismo histórico 
y separatista, parapetado hoy en los partidos carlista y 
federal, colecciono este pequeño trabajo, que tal vez 
inicie en los elementos federales un movimiento de pro­
testa contra las tendencias funestas y absurdas de los 
que pretenden volvernos á la Edad Media, HÍII sabor lo 
que se proponen ó sabiéndolo demasiado. Tiempo es ya 
de oponer algún dique á las audacias del elemento tra-
dicionalisto, y yo me honro con llevar á esa imprescin­
dible obra mi grano de arena. Lleven más sólidos mate­
riales los que pueden y deben hacerlo." 

Y no sigo copiando, porque l lenaría el número , 
seducido por los numerosos ó irrebatibles a r g u m e n ­
tos que el Sr . Vera emplea en su Estudio para d e ­
mostrar que únicamente halaga el regionalismo á la 
reacción, que sería en últ imo término la que de él 
se aprovechase. P o r lo tan to , me limito á recomen­
dar el Estudio, q u e se vende dpeseta en las pr inci­
pales librerías y en la redacción de Ei, MOTÍN. 

•yi L a C A R I C A T U R A 

E n el número correspondiente al 11 de Sept iem­
bre próximo pasado, publicó El Heraldo de Madrid 
esta noticia: 

«El corresponsal de un diario de París, que actual­
mente está en los Pirineos, le envía un entretenido y 
auténtico eoo de la última peregrinación á Lourdes. 

En uno de los trenes llenos de gentes más ó menos 
enfermas, que van á buscar en la piscina de María Ala-
coque la curación más que problemática de BUS males, 
se encontraba un ser derrengado que, durante el viaje, 
había sido constantemente objeto de la solicitud de BUS 
vecinos. 

En la estación de llegada, cuando hubo de bajarse del 
t ren, se trató de quien se enoargaría del desgraciado 
enfermo que, oon ayudado cuerdas, maletas, etc., fné 
trabajosamente traído del vagón y depositado en medio 
de la vía. 

Pero de repente un empleado se precipita gritando y 
gesticulando desesperado en dirección al grupo, dicien­
do: —¡Desgraciados; lo han colocado ustedes oontra vía, 
y en este momento llega el expresol 

Entonces, cuando todo el mundo perdía la cabeza, se 
vio de repente—¡oh milagro antes de la piscinal—que 
nuestro lisiado se endereza sobre sus piernas, arroja co­
mo puede los utensilios que le servían para BU mar­
cha rastrera, y escapa oon la ligereza de una liebre. 

Algunos escépticos que estaban allí se han reído con 
toda su alma de esta intervención, algo prematura, de 
la Santa Virgen, para una curación que no estaba— 
como haoon los prestidigitadores—preparada de ningún 
modo, TI 

E n esta noticia está basada la car ica tura del pre­
sente número . 
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naturaleza de las cosas, versión en prosa del poema De rerum 
natura, escrito por Tito Lucrecio Gafo, y traducido por D. Mannel 
Rodríguez Navas. 

Aunque no fuera más que por contribuir al coaocimfinto de las 
grandes obras de la literatura clínica pagana, poniendo al servicio 
de Ja ilustración general una labor Importante y una erudición 
vasta,, merece el Sr. Rodrigue* Navas el aplauso de los hombres 
cultos. Pero, hay más motivos qae estos para oelebrarle por el volu­
men que acaba de publicar. Lucrecio Caro, como todos los escritores 
de alto vuelo, tuvo el valor di dirigir sus ataques alas teogonias que 
le parecieron falsas, perniciosas, y que daban un carácter de absurda 
fábula á la concepción del Universo y á la explicación de las leyes. 
que le rigen. Con mente serena, aira inspiración y doctrina saaa, des 
aereditó los mitos buscando en la ciencia lo que la' tradición y la 
preocupación religiosa no pttdtan explicar saüsfactorlamente. Que BUS 
teorías científicas no eran conjunto de ideas y sistemas erróneos lo 
prueba el que aún gozan muchas de ellas crédito' entre los sabioB, y 
esto solo bastaría, dada la antigüedad del poema, para consagrar al 
autor como uno íje los que han hecho mucho por la verdad, y, en 
consecuencia, por el'progreso del .género humano 

Se vende el libro al precio do t--eepesetas en las principales libre­
rías y* en casa del traductor, Carranza, 21, 3.° izquierda, Madrid. 

El Programa común del republicanismo ibérico, redactado por 
el nicansable propagandista I». Ernesto Itark. Merece ser leído por 
todos los buenos demócratas, porque tiende á completar la patriótica 
obra de la coalición de la prensa y las tendencias de unión qué se 
manifiestan con entusiasmo en todos los centros república nos. En 
el folleto se trata, del Problema militar, la Cuestión religiosa, la 
Unión ibérica ;/ él utilitarismo y la ¡iepública y el obrero. Precio 
en librería una peseta. A los lectores do Ki. MOTÍN se les dará por 
veinticinco céntimos. 

Aurora, novela original de, D. Antonio Redondo Orriols. Su autor 
justifica por todos conceptos la fama dignamente adquirida de escritor 
castiüo y elegante en sus campanas periodísticas. Precio, dos pesetas 
cincuenta céntimos. 

Almanaque de El Cencerro para 1893. Precio, cincuenta céntimos. 
La misma gracia ó Intención que todos los años, pero con mas texto 
y mas grabados. Arco de Santa María, 25, 3.0 

_ El viaje de Colón, oda corregida y aumentada por D. Pedro Mar­
tínez do Lagrnn. Precio, una peseta. Librería de Gutemberg, Prínci­
pe, 11, y de San Martín, Puerta del Sol, - ^ ^ W f e f r W ^ ^ 

Los Cosacos, por el conde León Tolstoy.—Hermosa novela: una 
délas mejores del autor de ¿ a Sonata de Kreutzer. tres pesetas. 

Manual de espiritismo, folleto por Lucia Uranges, directora de 
La Lumiere, Treinta ¡/ cinco céntimos. 

Imprento > opu>> r, l ' W a d«l !'«'- it.- ¿layo, 4. 
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